TEMA 1. Filosofía y saberes.
 Lectura significativa de los textos.

  Textos:

1. A. Tovar, Un libro sobre Platón.
           “Cuando creemos pensar, en nuestro espíritu juegan las palabras. Y las palabras no son nuestras, sino al revés; ellas dominan nuestro pensamiento. Platón, como gran filósofo, fue un creador de palabras, y las palabras con que pensamos son en buena parte creación suya. Alguno nos dirá:” ¿Pero, escéptico o místico, qué tengo yo que ver con Platón?”. Platón –responderemos- está pensando en tu cabeza. Ahí donde crees pensar tú, juegan, un poco por tu voluntad, un poco por ellas solas, las grandes palabras que Platón y los demás filósofos han inventado, y que a través de la poesía o del tópico han llegado a ti, que quizá no has leído una línea de él”.

2. J. Ortega y Gasset, Apuntes sobre el pensamiento, su teurgia y demiurgia.

             “Haber filosofía en el mundo significa, sin remedio, existir en el mundo, tácito o sonoro, este grito:¡el ser viviente que no es filósofo es un bruto! En el orbe intramundano todo lo que no es filosofía es sonambulismo y los animales se caracterizan por su existencia sonambúlica. Conste que yo no digo esto; (...) lo ha dicho el hecho mismo “filosofía”.
              Después de su edad heroica en Jonia y en la Magna Grecia, en Mileto y en Elea, los filósofos han procurado dulcificar la cosa envolviendo el insulto en melifluencia. Sócrates dirá en la Apología: “una vida sin filosofía no es vividera para el hombre”. Aristóteles dirá: “todas las demás ciencias que no son filosofía son más “necesarias” que esta, pero ninguna es más importante”. Réstense los eufemismos y se tropezará con el insulto”.

3. E. Cassirer, Antropología filosófica.
                “El hombre no puede escapar de su propio logro, no le queda más remedio que adoptar las condiciones de su propia vida: ya no vive solamente en un puro universo físico sino en un universo simbólico. El lenguaje, el mito, el arte y la religión constituyen parte de ese universo, forman los diversos hilos que tejen la red simbólica, la urdimbre complicada de la experiencia humana. Todo progreso en pensamiento y experiencia afina y refuerza esta red. El hombre no puede enfrentarse ya con la realidad de un modo inmediato; no puede verla, como si dijéramos cara a cara. La realidad física parece retroceder en la misma proporción que avanza su actividad simbólica.”
4. J. Marías, Introducción a la Filosofía.

                  (Nuestro concepto de verdad es heredero de una triple tradición en tres lenguas: griego, latín y hebreo).

“El término griego alétheia ha sido entendido por los propios griegos... (como)...lo que no está oculto o escondido, lo que está patente, manifiesto, descubierto o desvelado; alétheia viene a ser, por tanto, patencia o descubrimiento. ... Verdad es, pues, en griego patencia o descubrimiento de las cosas, es decir, desvelamiento o manifestación de lo que son; aparece, por tanto referida primariamente a las cosas mismas, y al decir, al logos, solo secundariamente, en la medida en que el decir –decir la verdad- pone de manifiesto y enuncia –apofansis- el ser de las cosas, que así queda mostrado y puesto en luz.
     Veritas apunta, más bien, a la exactitud y el rigor en el decir; verum es lo que es fiel y exacto, completo, sin omisiones; por ejemplo, un relato en que se narra con puntualidad e integridad algo que fue. Veritas envuelve una referencia directa al decir... narrativo; es el matiz que tiene la palabra castellana veracidad.
     Por último, el hebreo emunah... encierra una referencia personal: se trata de la verdad en el sentido de la confianza; el Dios verdadero es, ante todo, el que cumple lo que promete, como el amigo verdadero es aquel con quien se puede contar; un amigo falso, por el contrario, no es, naturalmente, un amigo “inexistente”, sino un amigo que falla, en quien no se puede confiar. La voz emunah remite, pues, a un cumplimiento, a algo que se espera y que 
será.”

5. H. G. Gadamer, La actualidad de lo bello.

                       “La esencia de lo bello no estriba en su contraposición a la realidad, sino que la belleza, por muy inesperadamente que pueda salirnos al encuentro, es una suerte de garantía de que, en medio de todo el caos de lo real, en medio de todas sus imperfecciones, sus maldades, sus finalidades y parcialidades, en medio de todo sus fatales embrollos, la verdad no está en una lejanía inalcanzable, sino que nos sale al encuentro. La función ontológica de lo bello consiste en cerrar el abismo abierto entre lo ideal y lo real”.

